
 
una  

LUZ  

resplandecerá 

sobre JERUSALEM y el 

 REMANENTE.  

VOLVERÁ 

 

Leemos en la primera parte del capítulo 60 de Isaías: 

+ 

¡levántate, Jerusalén! Que brille tu luz  

para que todos la vean. Pues la gloria  

del Señor se levanta para  

resplandecer sobre ti. 

+ 

y sigue así en el versículo 4:  

+ 

¡levanta los ojos, porque todo  

el mundo vuelve a casa! Tus hijos  

llegan desde tierras lejanas;  

tus hijas pequeñas serán  

traídas en brazos  

+ 

y del 8 al 9 leemos: 

+ 

¿y qué veo volando hacia Israel  

como las nubes, como las  

palomas hacia su nido?  



Son barcos de los confines de la tierra,  

de países que confían en mí,  

traen al pueblo de Israel  

de regreso a su hogar 

+ 

Es decir que la luz que nace sobre Jerusalem  -una nueva 

Jerusalem- además de destacar a esta ciudad sobre todas las 

otras es como un faro que guía el retorno de los israelitas 

desterrados a su tierra –un remanente de ISRAEL- Y a este 

acontecimiento portentoso en otros escritos llamamos ‘El 

Éxodo Mayor de Israel/ISRAEL’. Son cientos los pasajes que 

se refieren a este evento que es la bisagra entre este mundo 

y el venidero -en cuanto a reorganización de la población-. 

Uno de ellos, por ejemplo, es Jeremías 33, 7-9:  

+ 

haré volver los cautivos de Judá  

y los cautivos de Israel, 

y los restableceré como al principio.  

Los limpiaré de toda su maldad  

+ 

o Isaías 9, 2-3:  

+ 

el pueblo que camina en oscuridad  

verá una gran luz… Harás que crezca  

la nación de Israel, y sus habitantes…  

se alegrarán ante ti  

+ 

o también Isaías 57, 14-15: 

+ 
Dios dice: –¡Reconstruyan el camino!  

Quiten las rocas y las piedras… para  

que mi pueblo pueda volver  

del cautiverio 

+ 

o Ezequiel 36, 8-10:  



ustedes… montes de Israel,  

echarán ramas y producirán frutos  

para mi pueblo Israel, porque ya está  

por regresar 
+ 

En profecía se llama ‘desierto’ a las Naciones o ‘cautiverio’ a 

la situación de los israelitas en ellas ya que están allí debido 

a un exilio/destierro forzado. Y hay centenares de pasajes 

que se refieren a ese retorno que será como una luz para un 

mundo sumergido en densas tinieblas. Se han escrito muchos 

ensayos escatológicos que se detienen en eventos de 

contornos difusos y múltiples interpretaciones pero no 

mencionan el retorno de los israelitas a Sion que es un hecho  

firmemente establecido en la profecía. El apóstol Pablo 

afirma en Romanos 9, 27, en concordancia con todo el texto 

profético, que un remanente de Israel volverá citando a 

Isaías y a Oseas en donde leemos: 

+ 

entonces los pueblos de Judá e Israel se unirán, 

elegirán un solo líder y regresarán juntos del destierro. 

Qué gran día será —el día de Jezreel— cuando Dios 

plantará de nuevo a su pueblo en su tierra  
Oseas 1, 11 

+ 

como vemos ese retorno no será solo de judíos sino que 

incluirá a las casa de Israel/tribus de Jacob/Efraín redimida - 

los cristianos fieles- surgidos de la mezcla con las Naciones  

desde el 600 a.C. cuando cayó el Imperio Asirio y aun antes 

después del destierro de la población del reino de Israel del 

norte en el 722 a.C.. Y se mezclaron con población jafeíta 

llevando consigo el carisma profético de Abraham que fue 

reiterado a Isaac y Jacob de una descendencia inconmensurable. Y 

así entre las Naciones se convirtieron en una inmensa 

multitud -¡que no se puede contar!- predominando 

genéticamente entre los pueblos con las que se mesclaron. 



Ellos son el otro redil que el Siervo Sufriente debía de 

congregar con urgencia luego de Su Sacrificio en la Cruz 

atrayendo también a los gentiles (Is 49, 6; Jer 3, 14; 2 Pe 3,8) 

-y recordemos que para los tiempos de Dios/Elohim solo 

pasaron dos días y un poco más desde ese momento-. 

 

Y los de la tribu de Juda -el reino del sur- que retornen serán 

un remanente renacido en la fe en Cristo/Mashíaj de ISRAEL 

-quizás por medios misteriosos- y reparemos que ellos 

también moran en muchos pueblos de la tierra, aunque 

mayormente no se han mezclado con ellos.   

 

Y se dice que esa incontable multitud que retornará será 

llamada hijos del Dios Viviente (v. 10) lo que es una 

referencia a que están cubiertos por fe con la Sangre del 

Cordero Expiatorio/Siervo Sufriente. Son los que murieron 

en Él mediante la confesión bautismal y resucitarán como Él 

de entre los muertos (Col 1, 18). Leemos en Isaías 14, 1: 
+ 

pero el Señor tendrá misericordia de los 

descendientes de Jacob y una vez más elegirá  

a Israel como su pueblo especial. Lo hará  

regresar para que se establezca otra vez  

en su propia tierra. Y gente de varias naciones  

vendrá para encontrarse con ellos y unirse  

a la casa de Jacob 

+ 

Nada se puede entender del Propósito eterno de 

Dios/Elohim si no discernimos ese retorno portentoso del 

remanente de Israel/ISRAEL a Sion. Sin este retorno el Plan 

de Redención no cierra. Ahora bien ¿asume este retorno la 

Iglesia Católica? No, su visión de futuro llega hasta el ‘Cielo’, 

que -según vimos- es el ‘Monte Sion’ en su estado espiritual, 

referencia al Pueblo Santo de Dios/Elohim. Y después solo 

hay puntos suspensivos. Pues bien, estamos surcando 



tiempos en que es necesario dar significado a lo que se 

quiere decir cuando en la liturgia de la Eucaristía se dice 

‘hasta que el vuelva’ que señala el límite de vigencia de la 

Iglesia que Jesús/Yeshua fundó para mantener viva Su 

memoria hasta que rompa los cielos como Rey/Mashiáj de 

ISRAEL. Es natural entender que luego de Su Retorno la 

Iglesia como la conocemos cambiará, y mucho. 

 

Pronto las Naciones se cubrirán de densas tinieblas pero 

nosotros tenemos el privilegio de saber que una Luz 

amanecerá sobre Jerusalem señalando el retorno de los 

israelitas renacidos a su tierra que serán bendición para la 

humanidad redimida sobreviviente al Castigo. Leemos en 

Ezequiel 11, 19-20: 

+ 

un espíritu nuevo pondré dentro de ellos…  

y les daré un corazón de carne, para que  

anden en mis ordenanzas, y guarden mis decretos…  

y me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios. 

+ 

Y los cristianos fieles somos parte -la mayor parte- de ese 

ISRAEL que andará en Sus Ordenanzas para siempre y que 

será JEZREEL, esto es, cosecha de la SIEMBRA de Su Palabra 

en las Naciones. Sin la Iglesia que hizo la SIEMBRA no habría 

israelitas renacidos para retornar a una Sion en Gloria que será 

la capital del ‘milenio’ bienaventurado que nos aguarda. 

Pero ahora mismo la Iglesia tiene dificultad en aceptar una 

escatología que supera los límites de su misión. Sin embargo 

la Biblia menciona de muchas maneras este retorno a Sion 

de un remanente santo en el ‘milenio’ o Reino intermedio 

en donde habrá condiciones radicalmente diferentes a las del 

mundo que hoy padecemos. Y para entenderlo es necesario 

ampliar el panorama de la Historia y acercarnos a Su Visión. 

Las condiciones del ISRAEL peregrino que atravesó el 

desierto  cambiaron sustancialmente luego del cruce del Jordán 



aunque siguió siendo el Pueblo redimido por Dios/Elohim -

YaHWéH-. Del mismo modo seremos conmovidos como 

Pueblo Santo -el remanente de Israel/ISRAEL para ser 

trasladados a otro nivel en el Propósito eterno  

 

Y apuntamos algunos elementos de ese cambio radical, leamos 

por ejemplo Isaías 2, 4-5 para ver cómo se forjara la Paz 

Mundial del ‘milenio’, cuya urgencia parece hoy más que 

necesaria y no existen caminos transitables -ni mediadores- 

para lograrla: 

+ 

el Señor mediará entre las naciones … 

No peleará más nación contra nación, ni  

seguirán entrenándose para la guerra.  

Vengan, descendientes de Jacob,  

caminemos a la luz del Señor 

+ 

O el cambio en las condiciones climáticas y de producción de 

la tierra –una nueva tierra con características muy diferentes a 

esta- que leemos en Isaías 30, 23-26: 

 

el Señor te bendecirá con lluvia durante  

el tiempo de la siembra. Habrá cosechas  

maravillosas… En aquel día, cuando… 

caigan las torres, descenderán corrientes  

de agua de cada monte y colina. La luna  

será tan resplandeciente como el sol,  

y el sol brillará siete veces más… 

+ 
La expresión ‘cuando caigan las torres’ se refiere al 

derrumbe de las fortalezas de este mundo, por ejemplo sus 

instituciones financieras internacionales, pero no solo esto. 

Y sobre la restauración del ciclo climático también se dice en 

Joel 2, 23: 



+ 

vosotros también, hijos de Sión, alegraos y gozaos… 

porque os ha dado la primera lluvia a su tiempo, y 

hará descender sobre vosotros lluvia temprana y 

tardía, como al principio. 
+ 

siendo que lluvia tardía es la que antecede a las cosechas  

madurando definitivamente el grano, y lluvia temprana es la 

que quiebra el terrón para preparar la cosecha -en el ISRAEL 

bíblico-. Veamos más, en Isaías 61, 8 se nos promete el fin 

de la corrupción institucionalizada, tema bastante recurrente en 

estos días, especialmente en algunos países de Latinoamérica:  

+ 

pues yo, el Señor, amo la justicia; 

odio el robo y la fechoría  
+ 

y en Sofonías 3, 9-11 se nos habla de un cambio en el 

lenguaje, no para hacerlo mas ‘inclusivo’ sino para hacerlo 

más apto a la adoración: 

+ 

purificaré el lenguaje de todos los pueblos, para que 

todos juntos puedan adorar al Señor… quitaré al 

orgulloso y al arrogante… no habrá más altivez en mi 

monte santo 
+ 

Ningún líder político mundial puede prometer y hacer 

cumplir un programa como este que asegura Paz, Justicia,  

prosperidad y gozo para todas las Naciones. Y tampoco la 

ONU o la FAO. Por algo se dice en Hageo 2, 4 refiriéndose al 

Señor cuyo Espíritu Irrumpe de pronto en Su Templo que es 

el ‘Deseado de todas las Naciones’. Y pasado este ‘milenio’ 

prodigioso podemos antever pinceladas del estado eterno en 

Apocalipsis 21, 22-26: 

 



+no vi ningún templo en la ciudad, porque  

el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero  

son el templo. La ciudad no tiene necesidad  

de sol ni de luna, porque la gloria de Dios…  

y el Cordero es su luz. Las naciones caminarán  

a la luz de la ciudad…  

las puertas nunca se cerrarán al terminar el día  

porque allí no existe la noche. Todas las naciones  

llevarán su gloria y honor a la ciudad 

+ 

¿El lector no entiende a cabalidad estos pasajes? pues es 

cierto que quizás estén más allá de nuestro tóxico 

entendimiento actual (Ef 3, 20). Pero no son sueño poético 

sino una visión que viene de Quien tiene en Sus Manos el 

Pulso de la Historia. Ciertamente lo que ellos nos anticipan 

excede los límites de las catequesis básicas cuyo objetivo ha 

sido y es instruirnos sobre nuestra redención por los Méritos 

de la Cruz. Y sin duda esto es lo importante e imprescindible, 

quizás lo único necesario. Pero dado las señales de los tiempos 

nos toca informarnos sobre el camino eterno que 

Dios/Elohim ha preparado para Su Pueblo desde antes de la 

fundación del mundo. ¡Aleluya! 
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